nunca nos han descubierto secretos sobre su mundo. Sabemos lo justo para no importunarnos los unos a los otros durante las gestas.

–¡Ellos saben bastante más sobre nosotros, que nosotros de ellos! Y eso que su experiencia terrenal es bastante más limitada que la nuestra –exclamó Tariel–. ¿Por qué pensar que estarían más dispuestos a ayudarnos ahora que antes?

En ese momento Raffaele giró la cabeza a ambos lados para mirar fijamente a sus dos compañeros y volviendo la cabeza al frente mientras hacia un repaso en las pupilas de aquellos cinco supremos dijo:

–Porque es la primera vez en toda nuestra existencia en donde una hembra, nacida de la unión de un Elohim y de su pareja humana, se une en esta vida a uno de ellos.

–¿Te refieres a la hija de Uriel? –preguntó extrañado Ramiro.

–Sí, y  además no se trata de un dragón cualquiera, hablamos de uno de sus jefes de estirpe dracconiana y también es rey por vínculo de unión entre las ramas dinásticas de sus abuelos maternos.

Por primera vez desde que comenzaron su conversación, aquellos sabios relajaron el semblante y quién entonces habló fue Isra:

–Eso le proporciona conocimientos no solamente de su función terrenal como guardián, sino también los otorgados por las hembras de sangre real, experimentadas sanadoras y magas curanderas.

–Sí, pero seamos cautelosos –exclamó Dafne–. Su relación con una mortal no nos garantiza que estén dispuestos a darnos a conocer secretos sobre su mundo, aunque estos sean relativos a enemigos naturales de ellos mismos; no olvidéis que provienen de la misma especie en origen y nosotros somos un mundo completamente ajeno a ellos. Conocemos otras relaciones que han establecido los Dragones con mortales y esto no nos tiene que garantizar su total confianza hacia nosotros de repente. 

–La mujer de la que hablamos no es una mortal cualquiera, se trata del segundo vástago y además hembra concebido por un Elohim supremo –aclaró Stuart–. Son escasas y raras las segundas concepciones entre los nuestros y todavía más extraño que se conciba una hembra.

–Pero eso no necesariamente la hace a ella un ser especial, sigue tratándose de una simple mortal que además ahora sabe de nuestra existencia –dijo Tariel–. Y lo sabe de manera gratuita, puesto que no se ha involucrado sentimentalmente con ninguno de vosotros como para tener que haberla hecho partícipe de nuestros secretos, ¿o estamos equivocados, Raffaele?

Michael miró de soslayo a Raffaele, dudando por un instante de su sinceridad hacia él. Raffaele a su vez escudriñó uno a uno a los miembros de aquel Consejo que esperaban su respuesta.

–La relación que nos une a Angie y a mí es simplemente de amistad, para mi desgracia. No tendré el placer de pediros entrar en vuestro circulo exclusivo, sabios Elohims.

–Bueno, eso no debes descartarlo amigo Raffaele. Como bien sabes, una vez llegada la tentación de enamorarte de un humano, el deseo es irrefrenable e insustituible –argumentó Tariel.

–Sí, lo sé, pero también es voluntario; y os aseguro que mi deseo no pasa por unirme a ninguna otra hembra humana que no sea ella. Como eso, lamentablemente, no podrá ser por su deseo de unirse a un dragón, la condición de convertirme en uno de los vuestros queda automática e intencionadamente descartada.

Entonces Michael, al notar la incomodidad de Raffaele por tener que justificar sus actos y sentimientos ante el Consejo, dijo:

–Mi hermana Angie, no sabe de nuestra existencia por ninguno de nosotros. Lo descubrió todo, ella sola, gracias a la guía y protección de mi padre después de morir.

–¿Tan seguro estás de ello, Michael? –preguntó Gagel–. Percibo que tú mismo has llegado a desconfiar de Raffaele en algún momento.

–Sí, dudé de él y mucho. Pero ahora mismo sé que Raffaele es uno de los pocos Seres de este Universo en quién puedo confiar plenamente. Angie lleva siempre con ella un colgante que tintinea y que mi padre le regaló a mi madre cuando yo nací. Cuando mi padre me contó la razón de mi existencia, mi madre se lo dio a mi hermana como amuleto y desde entonces Angie jamás se ha separado de ese llamador de ángeles como siempre lo ha llamado. En esa pequeña joya, mi padre colocó parte de su impronta personal para la protección de mi madre, pero al regalársela a Angie cedió esa protección en pro de mi hermana. Ese amuleto la protege y no sólo eso, sino que también le concede una intuición especial para descubrir cosas por sí sola.

Entonces Ramiro, el más veterano de todo el Consejo, se giró frotándose la barbilla para dirigirse hacia el resto de sus compañeros diciendo en voz alta:

–Poco a poco vamos descubriendo nuevas cosas que Uriel llevó a efecto para proteger a su mujer del final que la esperaba en esta existencia. Siempre fue de lo más ocurrente y nunca estuvo de acuerdo con el castigo impuesto a nuestras parejas por la osadía que cometimos. Sentía que nos despreciaban y que infravaloraban nuestro potencial; y que además, arrebatándonos de manera tan cruel a nuestras bien amadas parejas, nos castigaban por una de las principales razones de nuestra existencia; la protección y amor otorgado a la especie humana. Creo que Uriel ha sido el único valiente que ha sabido enfrentarse a esa situación. Desde mi humilde opinión considero, al igual que Raffaele y Michael, que necesitan nuestra ayuda para su consecución final. El Consejo fue formado en origen con esa intención, no por mera rebeldía sino para demostrarle a la Gran Una y al Universo entero que somos más importantes y necesarios de lo que nos hacen creer.

–¡Pero Ramiro, su elección fue irresponsable sacrificando la formación de Michael y su posterior transformación por mantener intacta el alma de su mujer en esta vida! –rebatió Tariel.

–¿Tan pronto te has olvidado de tu esposo que ya no recuerdas el amor tan grande que sentías por él? –preguntó Ramiro a su colega–. De haber sido tan temeraria como Uriel o de haber sabido antes la repercusión de sus acciones, ¿no hubieras hecho tú lo mismo?

–¿Sacrificando la tutela de mi propio hijo? ¡No! –contestó Tariel–. Ha sido un problema añadido para todos nosotros y una carga excesiva para Raffaele 

–Aquí el único problema añadido ha sido Orson y la libertad que ha ido consiguiendo poco a poco –intervino Isra–. Se ha fortalecido tanto, que ahora mismo no sabemos ante que tipo de poder nos encontramos ni de qué categoría se trata. Ha ido ganando poder en distintas jerarquías y oculta tan bien su cercanía hacia la oscuridad que ni siquiera Una puede despojarle del rango que posee, ya que no está al corriente de ello. Yo también creo que esa debería ser nuestra única preocupación en estos momentos. Empecemos a tomar decisiones prácticas y continuemos lo que Uriel comenzó apoyado por sus propios custodios. Confiemos en él, igual que cuando se encontraba entre nosotros. ¿Tú que opinas Raffaele?

En esos momentos Raffaele volvió a posar la mirada sobre cada uno de aquellos sabios y pensando durante unos segundos respondió:

–Nunca uno de los vuestros ha solicitado la opinión de un custodio. Me honráis con vuestra confianza al solicitar la mía –dijo al tiempo que inclinaba la cabeza en señal de respeto–; y si me lo pedís, os contestaré. Realmente, tanto los guerreros custodios que están a mi cargo como yo mismo creemos que vagamos a ciegas y que podría tratarse de un suicidio en masa; y en eso Michael está de acuerdo. Sin embargo, mi confianza personal hacia Uriel y su buen hacer a lo largo de su existencia, hacen que todos nosotros tengamos claro que premeditadamente nos preparó el terreno para actuar cómo lo estamos haciendo. El largo tiempo que pasé a su lado custodiándole me dejaron claro su transparencia de espíritu. No pude esperar menos de él, por su decisión hacia Catherine, cuando me enteré de su fallecimiento repentino en aquel accidente; y después de todo lo ocurrido con su hija Angie, no sólo creo que la estela luminosa de Uriel siga presente en ese colgante suyo que siempre lleva encima, sino que además nos guía por donde vamos, protegiéndonos a todos, custodiándonos a nosotros desde donde se encuentra. Mi lealtad hacia Uriel pasó en su día por proteger a su primogénito a costa suya y esa función la llevaré a término aún a costa de mi propia existencia. Lo único que me pesa es no haber decidido contaros nuestras sospechas con respecto a Orson mucho antes, pero hasta eso ha sido algo que ha venido progresivamente siendo descubierto por cada uno de nosotros y en ello la ayuda de Angie ha sido de vital importancia. Si ella no hubiera descubierto todo la verdad, posiblemente la captación de nuestro hermano Michael por parte de esas fuerzas oscuras se hubiera llevado a efecto sin haberlo podido remediar. 

–Posiblemente el Consejo no os hubiera creído tampoco si nos lo hubierais venido a contar antes –dijo Tariel–. No había nada realmente que involucrase a Orson en algo extraño. Uriel nunca nos contó nada.

–Quizá Uriel no confiaba en nuestra decisión –intervino Dafne–, ya sabéis lo que le gustaba llevar sus asuntos en privado. Nunca fue amigo de exponer sus sentimientos. Recordad lo que le costó asumir la muerte de Rania.

Michael se extrañó, nunca oyó hablar a su padre de nadie llamado así.

–Si se me permite la opinión –dijo Stuart de pronto–, pienso que tenía que habernos hecho participes de su desconfianza hacia Orson. Le concedió la tutela de su hijo varón. De haberlo sabido, nosotros habríamos tomado partido en esa enseñanza y no te hubieras quedado desamparado todos estos años que has pasado aquí en Seattle, Michael. Orson ha estado jugando contigo, durante todo este tiempo, al igual que con todos nosotros.

Entonces Michael habló:

–De haber sido hace un año o dos hubiera aceptado vuestro ofrecimiento pero hoy por hoy no siento que vaya desentrenado hacía lo que me espera más allá de esta existencia, y todo ello se lo debo a Raffaele y al resto de mis amigos.

–Entonces no se hable más. Lo único que debería de preocuparnos ya, es votar si aceptamos o no el reto que nos proponen –respondió Ramiro–. Aunque deberemos de consultar previamente a los Consejos Central y de Oriente para ver qué opinan y si contamos con su apoyo. 

Los cinco sabios se miraron entre sí. Aquella decisión necesitaba una reposada y meditada valoración antes de precipitarse a llevar a cabo cualquier acción que acabase con la existencia del mundo que habían creado. 

La permanencia terrenal les había supuesto a todos y cada uno de ellos rebelarse ante fuerzas poderosas que precisamente les prohibían amar lo que estaban predeterminados a proteger, el ser humano. Se les aplicaba el peor de los castigos impartidos por llevar a cabo aquella acción, terminar con la vida de sus amadas parejas. 

Cualquier Elohim, en algún momento de su larga vida, observaba aquello como una traición hacia ellos; pero su condición de seres angelicales y eternos les hacía asumir su pena y continuar con aquella existencia universal sin hacer que se les notase demasiado.

Uriel fue de los pocos en combatir aquella absurda sumisión. ¿Qué mal habían llevado a cabo por amar en cuerpo y alma a aquellos indefensos e ignorantes mortales?

Los Elohims no sólo aportaban, a través de su propia esencia, el nacimiento de seres espiritualmente poderosos y necesarios para el combate con las fuerzas oscuras, sino que mejoraban la especie al elegir hombres o mujeres buenos de alma y de corazón con quién aparearse para concebir a esos seres extraordinarios. ¿Qué afrenta había en todo ello? ¿Qué pecado tan terrible cometían esos humanos como para terminar con sus vidas y perder sus almas de manera tan cruel en tan corto espacio de tiempo?

La permanencia de aquellos Elohims en este planeta era tan larga que suponía un leve suspiro, en comparación, el pasar sólo veinticinco años terrenales junto a la persona voluntariamente tomada como amante amado. Se les permitía fornicar con cualquier otro ser humano, pero la elección de la autentica pareja con la que compartirían la experiencia de su existencia y que sería conocedora de cada uno de sus secretos, así como del disfrute de cada recoveco de aquel cuerpo divino, quedaba a elección del ángel en cuestión. Cada segundo a su lado, cada momento vivido, cada experiencia compartida, lo vivían aquellos y aquellas Elohims como si de un pequeño tesoro se tratara. Anhelaban pasar cada minuto sin separarse de su adorada pareja, disfrutar de cada instante íntimo como si del último se tratara, disfrutar haciendo el amor cada día como en el primer encuentro y lloraban sus muertes como si en ese momento sus alas hubieran sido arrancadas de cuajo. 

No todos los ángeles disfrutaban de la gracia divina para enamorarse de una criatura humana, pero sí que los elegidos poseían cualidades especiales y extraordinarias que los hacían dignos de tal posibilidad. Los seres concebidos a partir de aquella unión mágica eran únicos y majestuosamente especiales tanto para el bien como para el mal, de ahí la importancia de protegerlos hasta su conversión y posterior encuentro con Una.

¿Acaso no debían de ser tratados con mayor devoción y estima aquellos pocos humanos escogidos para formar parte del vinculo de existencia de un Ser angelical? Su vida convertida en un suicidio admitido, tolerado y esperado, no valía nada y no significaba nada más que lo acontecido junto a su amado ángel. La Gran Una no tenía en cuenta el don tan preciado que le ofrecía cada uno de aquellos Elohims con su pareja humana, convertido en arcángel salvador. Nephilim les sonaba a insulto y sólo podían agradecerle el trato especial hacia los nuevos seres, como una ofrenda sagrada. Por eso muchos Elohims, reconocidos por elegir un único humano entre los miles que conocían, no deseaban donar su esencia en forma de arcángel a Una, esa era su revancha; Stuart era uno de ellos y ahí su condición de Elohim se veía degradada a mero consejero. 

En aquella toma de decisiones frente a la propuesta tan radical que Raffaele y Michael les exponían, Stuart no tenía voz ni voto. Su aportación se limitaba a ofrecer su opinión cuando así se la pedían y a dar los mensajes que el gran Consejo de Elohims de Seattle, al cual pertenecía, le ordenaba transmitir.

–Necesitamos valorar vuestra propuesta, meditar las acciones a tomar a partir de ahora y consensuar entre nosotros lo que sea más beneficioso para nuestro mundo –expuso de manera solemne Ramiro dirigiéndose a Raffaele y Michael–. Sabemos lo difícil que te habrá resultado contarnos todo esto Raffaele y apreciamos en su justa medida la fidelidad hacia nuestro hermano Uriel así como los compromisos que has adquirido con Michael en su defensa. Ahora marchad tranquilos y continuad con vuestras vidas. En breve nos pondremos en contacto con vosotros para comunicaros nuestra decisión.

Raffaele y Michael bajaron la cabeza de manera reverencial y se despidieron de cada uno de los miembros del Consejo, incluido su amigo Stuart.

